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El Comité organizador de los festejos conmemorativos del 


80a. aniversario de la fundación del pueblo de Fray Bentos, ha 
creido de su deber editar, bajo sus auspicios, el presente folleto 
que contiene el trabajo histórico del que es autor el Br. José J. Fa- 
zio quien, invitado especialmente a participar en uno de los actos 
de homenaje a Fray Bentos, le dió lectura en la sala del Teatro 
Young de esta localidad, la noche del 28 de Diciembre de 1939. 

Al resolverse a ello, ha guiado a este Comité el deseo de 
estimular la meritoria labor desarrollada por el Br. Fazio, al mis- 
mo tiempo que rendir, con la publicación de esta brochure, uñ 
perdurable homenaje a la ciudad de Fray Bentos. 

Azustándose a las normas que rigen el moderno método de 
la historia genética que exigen, en todo caso, recurrir a las fuen- 
tes mismas de los hechos, a la vez que un inteligente análisis y 
comprensión de los mismos, previos a toda exposición, el autor 
del trabajo que publicamos ha compulsado un valiosísimo material 
documental, en buena parte. inédito, existente en archivos públicos 

y privados, dándonos, así, una visión histórica vigorosa y origi- 
w nal de algunos aspectos de la historia del Departamento de Rio 
Negro y de la fundación del pueblo de Fray Bentos. 

Fácil es comprender que, dada la naturaleza del acto en 
que dicho trabajo fué leído, el Br. Fazio sólo ha podido brindar- 
nos un simple esbozo de uña obra de más aliento, donde, es casi 


seguro, agotará el tema objeto de su investigación. 
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El Comité Ejécutivo de Homenaje a Fray Bentos.- 
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JOSE J. FAZIO 


JUICIO SOBRE SU TRABAJO 


José J. Fazio es un trabajador intelectual, de muchas condi- 
ciones y de poca edad. Nutre su inquietud espiritual en el estudio 
serio y ordenado y en la meditación reflexiva y serena. Por un 
imperativo de dinero,—¡Oh desigualdades económicas, en el pun- 
to de partida de la carrera de la vida! —roba precioso tiempo a la 
meditación y trabaja. Trabaja para estudiar... 

Su tiquietud por la investigación histórica—firme y riguro- 
samente orientada—lo lleva a cempulsar el valioso material de 
los archivos, sobre el que discrimina con penetración y acierto. 
Frutó de estos estudios es el trabajo de historia particular «Algu- 
nos aspectos de la historia del departamento de Rio Negro y de 
la fundación del pueblo de Fray Bentos», que hoy se publica. No 
es un estudio terminado; la naturaleza del acto en que dicho tra- 
bajo fué leído y el tiempo limitado que dispuso esa noche, condi- 
cionaron su extensión. No obstante su trabajo tiene gran valor in- 
trínseco, y lo tiene, además, porque denuncia un método. La base 
documental de su trabajo es sólida. La extensa y seria bibliogra- 
fía, asílo acredita. No dice sino lo que está autorizado a decir; lo 
hace por metodo y por honradez intelectual. A veces afirma ro- 
tundamente, otras dice es probable, y no pocas, es posible. Consig- 
na hechos, que luego interpreta. No se entusiasma. Tampoco en- 
tusiasma al auditor o lector. No exalta el patriotismo o los senti- 
mientos regionales, con la evocación emocionada del pasado, au- 
téntico o no. No cultiva la historia narrativa. 


No hace estallar la emoción, evocando la imagen feliz que es- 
tá ligada a aquella, por una «asociación privilegiada». Más bien la 
emoción se desprende de la impresión del conjunto, como por efec- 
to de masa. Conoce la densidad de su trabajo y teme ser pesado. 
Provoca un sentimiento especial. La plenitud de èste, exige la a- 
decuada comprensión del método que emplea. 

No hace historia pragmática. 

Al interpretar denota madurez de inteligencia. No dá sal- 
tos en el vacío. Su inteligencia es recta. Su pensamiento tiene una 
dirección. Sabe a donde va, pero sino puede llegar, también sabe 
que se quedó en el camino. Confiesa su ignorancia relativa al 
nombre de Fray Bentos. 


Como ekcirujano no confía solamente en la manualidad téc- 
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nica, sino que esteriliza previamente el instrumental, nuestro jo- 
ven historiador, aclara la acepción de los vocablos, —población y 
fundación, —antes de razonar. 

No acepta como toponimia auténtica, la que tiene como ba- 
se la tradición del fraile Bentos. Su método no. le permite aceptar 
como auténtico, lo que solo es una hipotesis figurativa, que no se 
basa en una investigación histórica seriamente controlada. 

Sabe hien que la historia escapa a la observación directa y 
que no puede ser objeto de un conocimiento experimental. Cono- 
ce el valor que debe asignarse alas circunstancias de Jugar y de 
tiempo. No se conforma que la historia sea una «pequeña ciencia 
conjetural». Investiga en las fuentes mismas de los hechos, luego 
hace crítica histórica, haciendo juicios de valoración. Está orienta- 
do en la histeria genética y dplica rigurosamente su método. 


EDUARDO LEVRATTO 
Fray Bentos, Julio de 1940. 
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RE Algunos aspectos de la Historia 
«| | del 
Departamento de Río Negro 
y de la 
fundación del . pueblo 


de Fray Bentos 
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Antes de comenzar a exponer el tema objeto de mi 
disertación, el cual abarca algunos aspectos dela historia 
del Departamento de Río Negro y de la fundación del 
pueblo de Fray.Bentos, deseo expresar mi sincero agrade- 
cimiento al Comité organizador de los actos conmémora- 
tivos del 80a. aniversario de la fundación de esta ciudad, 
por haberme honrado y al mismo tiempo dispensado unu 
alto honor al invitarme a participar en este acto de índo- 
le cultural. 


Al abordar el estudio de la fundáción de Eray Ben- 
tos, aún en la forma sucinta en que lo haremos, dada la 
naturaleza de este acto, debemos decir «algunas palabras 
sobre la familia Haedo, varios de cuyos miembros, que 
tuvieron destacada actuación en la vida püblica uruguaya, 
nacieron en el lugar en que hoy tiene su asiento la ciu- 
dad de Fray Bentos, 

El apellido Haedo se halla estrechamente vinculado 
a la historia del actual Departamento de Río Negro, por 
haberse allí establecido, en los lejanos tiempos de la Colo- 
nía, los que dieron orígen a la rama uruguaya del mencio- 
nado linaje primitivamente establecido en el Perú, 

El dilatado solar de los Haedo, lindante con el Río 
Uruguay y el Río Negro, se mantuvo durante un largo 
lapso de tiempo, de casi dos centurias, en el patrimonio 
de las varias generaciones integrantes de esa familia, que 
se fueron sucediendo. 

Latifundio surgido en el régimen virreinal, no podia 
conservarse íntegro en una sociedad que, durante el pro- 
ceso de formación de nuestra nacionalidad, iba a verse 
conmovida por tenaces y cruentas luchas. 

Los vastos patrimonios. coloniales, como el de los 
Haedo, debieron sufrir las consecuencias políticas y eco- 
nómicas del nuevo régimen de inspiración liberal que se 
fué gestando en los campos de. batalla. — Los Haedo con- 
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servaron, sin embargo, gran parte del patrimonio origi- | 
nario. ] 

Distinta fué la suerte que corrieron los de la casi to- o 
talidad de las viejas familias patricias que, a través de las E 
continuas luchas, emancipadoras unas, fratricidas otras, " 
vieron ir menguando sus cuantiosos bienes, hasta llegar 
a una situación ruinosa. 
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De noble estirpe son los Haedo.—De nobleza sola- | 
riega y heráldica, 

Provienen de histórico solar situado en el señorio de 
Vizcaya, en el lugar de Aedo, valle de Carranza, partido 
judicial de Balmaceda. 

La forma de su escudo de armas nos revela el anti- | 
guo blasón español.— Partido en pal (que es la estrecha 
franja que situada perpendicularmente en el medio del es- 
cudo lo divide en dos partes), ostenta, en campo de pláta, 
un árbol sinople y atado, a su pie, un lebrel (el arte del $ 
blasón llama sinople al color verde, un verde semejante | 
al de la hierba fresca) y en campo de cro, una cadena sa- ' 
ble diagonal (sable llaman los heraldistas .al color negro). ! 
En un extremo se destaca un lis, es decir, una flor de lis, YB 
que es la forma heráldica de la flor del lirio. 

Tales son los símbolos que forman el escudo de los 
Haedo y que denotan su histórico abolengo, | 
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El arribo a América de los vástagos de esta casa -$ 
debió producirse poco antes de promediar el siglo XVIII. 

Durante el virreinato, sus miembros se fueron vincu- 
landò a los círculos políticos y sociales más selectos de 
las ciudades de ambas márgenes del Plata y, por medio. | 
de lazos matrimoniales, emparentaron con distinguidas fa- 1 
milias de aquel entonces, entre otras con los Saavedra, con 
los Alzaga, con los Rivarola y con los Soler. 

Merece que, de aquel ambiente colonial, destaquemos. 
la figura de Don Juan Antonio de Haedo, cuya rectitud 
de espíritu lo va a llevar a defender, desde su cargo de 
Alcalde de Primer Voto, los fueros de la justicia que se l 
viéron amenazados por la actitud violenta y despótica de | 
Don Joaquín del Pino, tercer gobernador de Montevideo. I 

Era corriente entre los representantes de la Corona | 
española en América, como quizás lo haya sido y lo sea 


en los que tienen a su cargo el gobierno de una colonia 
cualquiera, las caídas a las inconsultas actitudes que casi 
siempre, ccmo se dió el caso en América, concluyen mi- 
nando el poder que en forma tan ilegal ejerce sus fueros. 
- + Pero en honor a la verdad, debemos decir, también, 
que la opresión y los abusos que emanaban de los actos 
de los más encumbrados funcionarios coloniales, estaban 
frecuentemente en pugna con los nobilísimos deseos del 
gobierno de la metrópolis. 

Como he tenido oportunidad de decir en otra oca- 
sión, las colonias hispánicas de América no fueron consi- 
deradas éomo vasallas del reino ibero y en virtud de exis- 
tir una misma Corona para los reinos de España. e Indias, 
se proclamó el principio de igualdad, 

Las consecuencias que de ese principio se derivaba 
fueron desconocidas muy amenudo por los representantes 


“del rey.—Y esta realidad de incumplimientos y abusos de 


parte de aquéllos se explica porque a través de la enormé 
distancia que separaba a los dos reiños, la vigilancia del 
monarca y su autoridad se debilitaban.— Además, no de- 
bemos olvidar que los gobernadores y virreyes destacados 
en América, eran, ante todo, soldados y que, como tales, 
estaban acostumbrados a ser obedecidos, cualquiera que 
fuera la naturaleza de sus órdenes. x 

© Pero tampoco debemos olvidar que los colonos athe- 
ricanos, frente al despotismo y arbitrariedad de aquéllos 
conservaron siempre la conciencia de sus deréchos y pre- 
rrogativas.—Durante el procesó de colonización, muchas 
son las causas iniciadas contra virreyes, gobernadores, co- 
rregidores, etc, por quejas contra sus descomedidos e in- 
calificables atropellos. m 

Y un ejemplo del celo con que se deféndían aquellos 
derechos y aquellas prerrogativas, nos los da el incidente 
en que fué actor Don Juan Antonio de Haédo, y que opor- 
tunamente expondremos. | Ñ 

Este Haedo, descendiente en línea recta de varón de 
la casa desu apellido, había llegado a América proceden- 
te de España.—Radicado primeramente en el Perú, se es- 
tableció más tarde en Montevideo, y en esta ciudad se 
dedicó, entre otras actividades, a administrar, por cuenta 
de otros, grandes extensiónes dé campo, 

En el año 1782 fué designado para desempeñar las 
funciones de Alcalde de Primer Voto, uno de los principa- 
les cargos existentes dentro del Cabildo de Montevideo. 

- El gobernador Del Pino, quiso menoscabar la auto- 
ridad del nuevo Alcalde, a poco de iniciar éste el ejercicio 


de sus funciones, impoviéndole la obligación de darle pre- 
vio conocimiento de todos los asuntos judiciales que tuvie- 
ra para sentencia, orden que, de acuerdo con las leyes exis- 
tentes en esa época, era a todas luces ilegal. 

Resistióse Haedo a cumplir tal imposición, oponien- 
do à las pretensiones arbitrarias del gobernador, los pre- 
ceptos claros de la ley. 

La cuestión se planteó en términos violentos, y las 
desagradables consecuencias que para él se derivaron de 
su firme y justa actitud, han sido relatadas minuciosamen- 
te por el historiador Bauzá. 

En la época en que este incidente se produjo, se ha- 
llaba de paso en Montevideo el virrey Vértiz, quien, in- 
terviniendo en él, dió la razón al gobernador, aduciendo 
que las órdenes de los representantes del Rey debían ser 
obedecidas y que sólo los traidores y motineros podrían 
desconocerlas.— Haedo tuvo que comparecer ante el dele- 
gado máximo dela Corona de España en América, quien, 
olvidándose de la dignidad de su investidura, lo insultó 
soezmente. 

Luego ordenó que fuera aprehendido y conducido 
por gente armáda a la isla de Gorriti.— Ni la ancianidad 
de Don Juan Antonio Haedo ni su elevada jerarquía de 
magistrado judicial, fueron obstáculos para que se cum- 
pliera el mandato del encolerizado virrey. 

Tamañas vejaciones no pudo resistirlas el honorable 
Alcalde, cuyas facultades mentales se alteraron y en ese 
lamentable estado fué desterrado a la isla de Gorriti, para 
sufrir una condena injusta, 

Más tarde, elevó sus queias ante el Rey de España 
Carlos III, y éste, por Real Cédula de Madrid de 4 de Di- 
ciembre de 1874, aprobó la actitud de Haedo, expresando 
que ella había sido arreglada a derecho, y ordenando, al 
mismo tiempo que observaba la conducta irregular del 
virrey, la aplicación de una multa a Don Joaquín del Pi- 
no como sanción por su ilegal proceder. 

El austero y recto Alcalde de Primer Voto de Mon- 
tevideo quedaba así desagraviado. 

En el año de 1792 y a la edad de 75 años, falleció. 

Hermano de la Orden del Convento de San Francis: 
co, allí, en solitario sepulcro conventual, fué a descansar 
su cuerpo. 
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Otro varón de singular relievë perteneciente al linaje 
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“de los Haedo, es Don Manuel de Haedo que, en ro de 
Abril de 1773, nació en la estancia de Nuestra Señora de 
Mercedes, situada en la zona que ya se denominaba de 
Fray Bentos. 

En este lugar fué bautizado por el doctor Don Pe- 
dro Garcia de Züniga, clérigo presbítero del Obispado del 
Río de la Plata, quien había llegado de Buenos Aires con 
aquel propósito, en homenaje a los particulares vínculos 
de amistad que lo unían a la familia Haedo. 

La personalidad de Don Manuel Haedo se destaca 
fuertemente en el vasto escenario püblico uruguayo por 
sus grandes virtudes ciudadanas, que fueron puestas de 
manifiesto durante todo el proceso de gestación de nues- 
tra vida independiente. | 

Figuró entre los congresales del ano 13 (segundo 
Congreso, reunido en la Capilla Maciel, junto al arroyo 
Miguelete). 

Durante la segunda invasión portuguesa, en lucha 
contra ella, Don Manuel de Haedo fué hecho prisionero y 
enviado a la Isla Das Cobras, corriendo así la misma suer- 
te que les cupo a Lavalleja, Otorgués, Bernabé Rivera, 
Andresito, Manuel Francisco Artigas, y a otrós esforzados 
y brillantes oficiales de las huestes artiguistas. 

Incorporado el Uruguay, con el nombre de Provin- 
cia Cisplatinà, al reino lusitano, quedó así consumada la 
conquista portuguesa y, como consecuencia de ese hecho, 
Haedo, junto con otros ciudadanos, obtuvo la libertad. 

La Corona de Portugal, deseosa de atraerlo a su 
causa, ofrecióle un título de nobleza que Haedo rechazó, 
demostrando así su altivez civica y su acendrado amor 
a la patria.—Muy distinta fué la actitud adoptada por otros 
ciudadanos que recibierou gustosos los halagos y favores 
del amo del momento. 

Más tarde se trásladó a Buenos Aires y, desde allí, 
cooperó eficazmente conu los hombres que hicieron posible 
la empresa de los Treinta y “Pres. 

Y cuando nuestra definitiva organización institucio- 
nal iba a cristalizar en la realidad, formó parte de la Asam- 
blea General Constituyente y Legislativa, primer gobier- 
no verdaderamente nacional,—De ahí que su firma ápa- 
rezca al pie de la primer Carta Fundamental de la Re- 
püblica. 

El pueblo de Fray Bentos, con legítimo orgullo, 
puede contarlo, pues, entre sus hijos más preclaros. 
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En el año 1807, nació, también, en la estancia SI- 
tuada en el campo de Fray Zeutos, Don Gregorio Haedo. 

Adolescente aún, intervino en la batalla de Ituzaingó 
y, 2 Muy avanzada edad, falleció en el pueblo de Fray 
Bentos, entonces denominado Villa Independencia. 
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Habíamos dicho, al comenzar este breve estudio, que 
la familia Haedo se había establecido, en plena época co. 
lonial, en la zona que abarca actualmente el Departamen- 
to de Río Negro y parte del de Paysandü. 

En 7 de Setiembre de 1763, siendo gobernador del 
Río de la Plata Don Pedro de Ceballos, el progenitor de 
las cinco ramas Haedo, Don Francisco Javier Martínez 
de Haedo, denunció ante la autoridad pertinente, las tie- 
rras que, situadas sobre la margen izquierda del Río Uru- 
guay, pasaron a constituir la propiedad de la mencionada 
“familia. | 

La denuncia de estas tierras se produjo, pues, en 
una época anterior a la constitución del Virreinato del Río 
de la Plata, y no durante éste, como ha dicho un histo- 
riador. " ; r 
| El licenciado Don Florencio Antonio Moreira, Juez 
Privativo de tierras realengas y baldías de la Provincia 
del Río de la Plata, con asiento: en Buenos Aires, previa 
mensura, deslinde y tasación de esas tierras, se las adju- 
dicó, el 17 de diciembre de 1764, por la suma de tres mil 
pesos que oportunamente fueron vertidos en las arcas rea- 
les.—De esta manera se produjo la definitiva salida fiscal 
del vasto territorio comprendido entre los siguientes lími- 
fes: el Río Uruguay, el. Río Negro, el Río Queguay y el 
arroyo Tres Arboles. | 

Como consecuencia de un largo pleito que e] pueblo 
de Yapeyú, de las Misiones, promovió contra él por po- 
sesión de terrenos y ganados, aquellos límites quedaron 
reducidos a los que configuran, más o menos, el actual 
Departamento de Río Negro. 

Dicho pleito se terminó por transacción que fué apro- 
bada en 16 de Junio de-1802 por la Real Audiencia Pre- 
torial de Buenos Aires, encargándose más tarde al Agri- 
mensor General de las Provincias Sargento Mayor Don 
Miguel López y Picor, el determiuar la línea que debía. 
cerrar el campo de los Haedo, con arreglo a la mencio- 
nada transacción, 
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Durante la dominación española, la salida fiscal de 
las tierras pertenecientes a la Corona, era perfecta, cuan- 
do, entre otras formas, la propiedad se basaba en un títu. 
lo emanado de la autoridad que en cadá época ha sido 
competente para expedirlo.— Esas autoridades entre las 


.que se contaba el Rey, los Virreyes, los Cabildos, los Go- 


bernadores y los Comandantes Militares con autorización 
de los Virreyes, vendían, donaban o hacían mercedes de 
aquellas tierras. 

Las tierras que obtuvo el antepasado epónimo de 
los Haedo en el Río de la Plata, le fueron adjudicadas, 
como vimos, por venta que le hizo la Corona de España 
y Que, por pertenecer a las que integraban el patrimonio 
del Rey y ser éste el único que podía disponer de ellas, 
se llamaban reales o realengas. ical 

Las tierras, pues, comprendidas, por lo menos, entre 
los límites del actual Departamento de Río Negro, fueron 
de las primeras, en la Banda Oriental, que tuvieron per- 
fecta su salida fiscal.—Esto está corroborado por dictaiñen 
del Ministerio Fiscal y por sentencia del Juzgado de Ha- 
cieuda, producidas en el año 1856 en el juicio reivindi- 
catorio que el Estado había iniciado contra la sucesión 
-Haedo. 

De ahí, pues, que con toda razón, el profesor de de- 
recho procesal de nuestra Facultad de Derecho, doctor 
Alejandro Lagarmilla, haya podido decir, desde su cátedra, 
gue la propiedad más saneada de la República es la que 
arranca sus títulos de Francisco Javier Martínez de Hae- 
do o sea la de los inmuebles del Departamento de Río 
Negro y en especial de los de Fray Bentos. 


Durante casi un siglo el patrimonio de los Haedo 
permaneció íntegro en la familia. 

Sin contrastar por ningún motivo con la desolación 
que caracterizó a nuestra campaña hasta muy entrado el 
siglo XIX, los campos de los Haedo permanecían yermos 
y abandonados, pues, si bien estaban destinados al pasto- 
reo, el ganado que había en ellos era cimarrópv. 

Faenas sencillas, como correspondía a una simplici- 
dad de costumbres que sólo atendía las más premiosas ne- 
cesidades del hombre.—Rudimentarios implementos de la- 
bor; con ellos sólo se podia alcanzar un parvo rendimien- 
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to; el suficiente como para cubrir las exigencias de una 
| vida casi primitiva, 

| En la época colonial, la estancia de los Haedo, no 
| difería en nada de las demás estanciás que, en más de un 
| centenar, existían en la Banda Oriental. —R efiriéndose a 
esas estancias, dice el doctor Felipe Ferreiro: «¿Hacia dón- 
IN de miraban? ¿Quién correlacionaba Sus poblaciones y las 
' j vinculaba entre si por gravitación lógica de jerarquía? 
Da Nadie, por lo menos eficazmente, porque la dependencia 
| de aquélla (de la Banda Oriental) respecto de Buenos 
E Aires era cada vez menos efectiva (por otra parte, muv 
| ` POCO o nada vinculaba a esa Banda con Montevideo). — El 
E mismo progreso de la estancia contribuyó a autonomizar- 
| la, a que para todo y en todo se bastara a sí misma.— Y 

| O e : : 


| | oratorio) hasta lo médico (también poseía botiquín y san- 
L | grador) desde lo fabril (la estancia tenía telares y produ- 
E | cía los lienzos y tucuyos que necesitaba), .hasta lo festivo 
i 


(también contaba con canchas de bolos, carreras, sortijas, 
ramada con pišta de payadas y bailes), le trajo el aisla- 
i miento. Sus hijos (los hombres de trabájo, no el gaucho 
andariego), crecían y morían sin haber salido de la que- 
BE rencia, ajenos al atractivo de lo extraño, impasibles, de- 
| n sinteresados de todo lo que no se proyectase en su pago 
pn para bien o para mai del mismo.» 
La tradición de las estancias coloniales se continua- 
i ba, pues, en el vasto solar de los Haedo. La naturaleza 
| regía allí, puede decirse, en absoluto la vida de los hom- 
bres, asi como la de los animales y las plantas. Más que 
fi vivir se vegetaba, En ninguna parte como allí hubiera i 
| encontrado Keyserling el Imperio de la «gana», ésa forma -s-s 
| i degenerada de la voluntad que carece de un querer defi- 
nido y claro.—Era el marasmo de la colonia; diríase” que 
la vida, agotada por el gigantesco esfuerzo que demandó 
la conquista, apenas palpitaba sumida en un estado de 
somnolencia que se prolongó por más de dos siglos, AA 
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I Pero un gran rio, el Uruguay, bañaba las costas or. 
ladas de bosques de la propiedad de los Haedo.—Cuando 
las comunicaciones por tierra han sido difíciles, los ríos, 
esos caminos que andan, al decir de Reclus, aproximaron 
las tierras y los hombres que las habitaban. 
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Muy entrado ya el siglo XIX, aquella vía fluvial 
hizo posible que las costas del lugar que se denominaba 
campos de Fray Bentos desde mediados del siglo anterior, 
por lo menos, vieran afluir un dia hombres rudos que lle- 
garon hasta allí con ánimo de afincarse, iniciando, de este 
modo, la lucha contra la naturaleza para hacerla servir, 


en formá más intensa que la que hasta entonces lo había 


sido, los fines de la cultura humana qüe se resumen en 
el encauzamiento de las fuerzas naturales hecho -por el 
hombre en provecho propio. 


El piloto de la Real Armada Española, Don Andrés 
de Oyarvide, que bajó la corriente del río costeando el 
litoral argentino en el año 1796, describe en sus memo- 
ias, con precisión de geógrafo escrupuloso, la orografía 
de estos parajes que él observaba desde la ribera opuesta, 
en los siguientes términos: «rematan las islas de la iz- 
quierda, y queda al sur, distante como una milla y media, 
la primer punta de piedras o más oriental de la costa 
opuesta, a las que dau el nombre de Fray-Bentos... a las 
dos millas estando inmediatos a la segunda punta de Fray- 
Bentos, que es de peña alta, se sondaron treinta y cuar- 
tas de agua, y de esta ala tercéra, que es al fín de la ba- 
se, fué ¡disminuyendo hasta quince cuartas, y entre estas 
se forman ensenadas de playas de arena y encima hermo- 
sas lomadas... Seguimos costeando las puntas de Fray 
Bentos, que son altas y escarpadas con pequeñas ensena- 
das y envuelta redonda para el sur, etc...» 


De les nombres de aquellos primitivos pobladores 


: ribereños, sólo algunos pocos han sido conservados; así, 


entre otros, los de Carlos Manito, Clemente Alvarez, José 
Hargain y Santiago Oliver, quienes, acompañados de sus 
familias, llegaron a aquella parte del litoral uruguayo, es- 
tableciéndose allí. ' 


Al arribo de esas personas a aquel paraje, había ya 
en él y desde una época muy anterior, caseríos dispersos 
habitados por los que trabajabau en la estancia de Haedo, 
en el Yaguareté. 


Además, el puerto de Fray-Bentos, por su privilegia- 
da posición. topográfica que hacía de él el mejor puerto 
del Río Uruguay, era ya frecuentado ¡por numerosos bu- 
ques de ultramar que comerciaban, principalmente, con 
los saladeros de Gualeguaychú. 

Próxima la época, pues, de la fundación de Villa 
Independencia, esta parte de la vasta propiedad de los 
Haedo, había comenzado a póblarse en forma intensa y 
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persistente. 


Antes de entrar de lleno a tratar en concreto el puti- 
to.de la fundación del pueblo de Villa Independencia 
(Fray Bentos), tópico final de esta disertación, quiero lla- 
mar la atención de Uds, sobre un lamentable error eń 
que han incurrido los pocos que hasta el momento han 
escrito sobre el particular, ya sea en libros, folletos o ar- 
tículos periodísticos, 

Los términos población y fundación aplicados a los 
primeros pobladores de estos lugares, han sido objeto de 
un uso tan incorrecto que se ha llevado la confusión a 
los conceptos que dichos términos connotan. Así, al ha- 
blarse de Hargain, y de algunas otras personas, —se habla 
de fundadores unas veces, otras de primeros pobladores 
y Otras de primeros fundadores y pobladores. | 

Ni Hargain ni ninguna de las personas que empe- 
zaron a poblar las tierras sobre las cuales habría de eri- 


` gitse, pocos años después, el pueblo de Villa Independen- 


cia, primitivo nombre del pueblo de Fray-Bentos, tuvie- 
ron calidad de fundadores sino tan solo de primeros po- 
bladores, más o menos meritorios en cuanto a los progre- 
sos del pueblo se refiere. Esto lo podemos afirmar rotun- 
damente y, para que ro quede ninguna clase de dudas 
al respecto, voy a hacer un breve desarrollo histórico-so- 
ciológico de los conceptos población y fundación, con lo 
cual pienso disipar para el futuro todo error y malentendido, 

Una de las ideas que el concepto de población cón- 
nota y que es la que a nosotros ahora nos Interesa, ex- 
presa la acción de poblar, de dotar de habitantes un terri- 
torio determinado. 

Poblar presupone la idea de lugar deshabitado o ca- 
si deshabitado, al cual llega un grupo de hombres que, 
con ánimo de arraigarse, establecen allí su domicilio, de- 
sarrollando, también allí, sus peculiares actividades. En es- 
te sentido. podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, 
que las. personas que como Hargain, Manito, Alvarez y 
otras, fueron llegando, poco tiempo antes de fundarse Vi- 
lla Independencia, al lugar denominado Fray-Bentos, fue- 
rou sus primeros pobladores, Pero el hecho de ser los pri- 
meros pobladores de ese lugar, no les dá la calidad de 
fundadores, como trataré de demostrar a través de las 
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consideraciones que a continuación haré sobre la funda- 
ción de pueblos, 

Históricamente, la estabilización de los grupos so- 
ciales, cualquiera sea la forma que aquella haya revestido, 
ha constituído siempre un hecho digno de recordación. 
De entre esas formas de estabilización se destaca por su 
importancia y trascendencia, la fundación de pueblos. - 

La fundación de pueblos ha sido siempre prerrogati- 
va de la autoridad, legítima o ilegítimamente constituída, 
de carácter religioso, militar o civil que, en un momento 
dado, se ha impuesto sobre un grupo de hombres: clan, 
tribu, ciudad o nación. 

En las épocas más remotas de la humanidad, la au- 
toridad para fundar pueblos radicaba en el brujo, en el 
curandero o eu el sacerdote. 

En la Grecia antigua, los que iban a formar una co- 
lonia, elegían un jefe, llamado fundador, quien, por ser 
depositario de las tradiciones religiosas y conocer los ri- 
tos que necesariamente debían practicarse para fundar ciu- 
dades, era el único investido de autoridad fundacional. 

El fundador, después de consultar el Oráculo de Del. 
fos para que le indicara el lugar donde la nueva ciudad 
debía erigirse y antes de partir, encendía en el hogar de la 
Metrópolis el fuego que llevado.a la Colonia establecería, 
entre ellas, sólidos vínculos morales y religiosos. 

Más tarde, cuando el imperio colonial helénico sur- 
gló por la continuada expansión hacia el oriente y el oc- 
cidente, de las Metrópolis de Atenas y de Esparta, aquella. 
primitiva autoridad será sustituida por otra, por la: ciudad 
misma, quien erigirá los pueblos por medio de leyes o 
decretos.: 

En las Colonias espafiolas de América, la potestad. 
fundacional radicaba en el Rey, quien, por Real Cédula, 
delegaba ese poder, entre otros, en los Adelantados, que a 
la vez que conquistadores eran colonizadores, en los Vi- 
rreyes, en los Gobernadores y en los Cabildos. 

Hn nuestra época, el fundar pueblos es un acto del 
resorte exclusivo. del Estado, quien, usando de sus atribu- 
ciones soberanas, los crea o establece por medio de leyes 
Q: decretos. Í 

Con estas breves e incompletas consideraciones so- 
bre el punto que tratamos, creo haber puesto de manifies 
to que el erigir pueblos, es un acto propio de la autori- 
dad que, de hecho o de derecho, se ha constituído, en las 
distintas épocas de la historia, en depositaria del poder: 
público y, por lo tanto, fuera, es reconocer la impropie- 


dad y la carencia de sentido que hay al decir que un par: 
ticular, como tal, ha fundado o puede fundar un pueblo. 
El particular, desprovisto de autoridad para fundar pue- 
blos, podrá proponer, a quien esté investido de aquella, 
dicha fundación o podrá fomentarla como así ha sucedido 
muchas veces, peró nunca realizarla por sí.y ante sí. 

Refiriéndonos al caso concreto de la fundación de Vi- 
lla Independencia, la conclusión a que acabo de llegar res- 
pecto a quienes están investidos de la autoridad fundacio- 
nal, encuentra su comprobación en nuestros anales parla- 
mentarios donde, a raiz de haberse creado dicha villa por 
decreto dei Poder Ejecutivo, se consigna el conflicto plan- 
teado por primera vez en nuestro país, entre: aquel Poder 
y el Legislativo, sobre si las atribuciones para fundar pue- 
blos eran privativas de uno de ellos, del Legislativo o Si, 
por el contrario, ambos Poderes participaban de esas atri- 
buciones. i 

Trataré de exponer, lo más brevemente posible, los 
antecedentes que dieron orígen a este conflicto de orden 
constitucional. | 

La importancia cada vez mayor que, desde mucho 
tiempo antes de la fecha en que fué fundado el pueblo de 
Villa Independencia, iba adquiriendo el comercio de los 
pueblos de las costas del Río Uruguay, había determinado 
el incremento de la navegación por dicho río; pero los 
buques de ultramar que comerciaban, principalmente, con 
los saladeros de Gualeguaychú, sólo podian llegar, dado 
su gran calado, hasta el curso medio del Río Uruguay 
donde el punto obligado de llegada era el puerto situado 
en el lugar que se denominaba Era y-Bentos. 

La posición privilegiada de este puerto, atrajo la 
atención de los hombres de negocio, principalmente de Pay- 
sandú y Montevideo, quienes reconociendo Jas positivas 
ventajas que para el comercio en general y para el de 
Paysandú en particular se producirían con la fundación de 
un pueblo en ese lugar, propugnaban por que tal fundación 
se llevara a cabo. l i 

Entre los pobladores que por ese entonces, como ya 
hemos dicho, se habían establecido en esa parte del litoral 
uruguayo, cabe mencionar a Don José Hargain, quién, 
hombre de negocio, también, coadyuvó en la campaña ini- 
ciada pro-creación de un pueblo en Fray-Bentos. 

Los deseos de esos hombres, ampliamente difundidos 
por la prensa de Paysandú y de Montevideo, encontró a- 
covida en el seno de la legislatura de la época, donde, en 


sesión del 10 de Julio de 1858, fué presentado a conside-. 


ración de la Cámara, un proyecto de ley de creación de 
un pueblo sobre la costa del Río Uruguay, en el lugar co- 
nocido por Fray-Bentos, pueblo que sé denominatía Colón, 

Dicho proyecto iba a ser presentado por un señor 
Lapido, Diputado por el Departamento de Salto, quién ce- 
dió la iniciativa a Don Luis Latorre para que éste, que 
era Diputado: por el Departamento de Paysandú, diera así 
satisfacción al deseo de sus comitentes. 

El proyecto establecía que, una vez expropiado el 
terreno donde debía fundarse dicho pueblo, se procedería 
a su delineaciòn y división en solares y chacras, las que 
serían distribuídas entre los vecinos que lo solicitaren, 

La consideración de ese proyecto fué aplazada por- 
que estando próximo el día de clausura de las sesiones de 
la Cámara, no había tiempo suficiente para estudiar los 
antecedentes que sobre el mismo punto existían en el Mi- 
nisterio de Gobierno y que se referían a una oferta que, 
hecha al Gobierno por la sucesión Haedo, dueña del cam- 
po de Fray- Bentos, luego fué retirada. 

En la misma época, máso menos, en que ese proyec- 
to fué presentado a consideración de la Cámara, una 'So- 
ciedad (constituida por un grupo de hombres de negocios 
que, al mismo tiempo que dar satisfacción a un interés 
nacional, perseguían fines de lucro, muy legítimos, sin du- 
da), gestionaba ante el representante de la sucesión Haedo, 
Don Francisco Martinez de Haedo, la compra del campo 
donde más tarde había de erigirse el pueblo de Villa In- 


dependencia. Esas gestiones dieron por resultado la venta. 
de dicho campo a la mencionada Sociedad (10 de Setiem- 


bre de 1858). 

En el año siguiente (1859), estandoaún a considera- 
ción de lg Cámara el proyecto deley a que anteriormente 
hicimos M la Sociedad compradora de aquel cam- 
po se dirigió al Poder Ejecutivo, expresándole que, siendo 
los dueños legítimos del Rincón denominado Fray-Bentos, 


- Sobre el Rio Uruguay, en el Departamento de Paysandú, 


habían resuelto destinar parte de aquel para la formación 
de un pueblo y, a fín de que este propósito se cumpliera, 
hacían donación àl Gobierno, además del terrenó necesario 
para calles, plazas, y caminos, de 30.000 varas cuadradas 
(tres manzanas), en los sitios más aparentes para edificios 
públicos. 

El Poder Ejecutivo aceptó esa donación y, en 16 de 
Abril de 1859, decretó la fundación del pueblo de Villa In- 
dependencia. 

Quiero hacer notar que en la fecha en que ese de- 
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creto entró en vigor, no existía en el lugar.a que nos he- 
mos referido repetidamente, un pueblo ya formado, organi- 
zado, sino que, dado su muy reducido número de pobla- 
dores, lo que en rigor existía era un lugar para poblar. 

Esa fundación decretada por el Poder Ejecutivo, en la 
misma época en que estaba aconsideración del Poder Le- 
gislativo un proyecto de ley que perseguía el mismo ob- 
jeto (la fundación del mencionado pueblo), planteó el pro- 
blema sobre si las atribuciones para fuudar pueblos eran 
privativas de uno de ellos, del Legislativo o si, por el: 
contrario, ambos Poderes participaban de esas atribuciones. 

Tales son, en apretada síntesis, los antecedentes que 
dieron orígen a ese conflicto de orden constitucional. 

En el seno de la Cámara de aquella época (2. períc- 
do de la 8a. Legislatura), donde, a raíz de ese conflicto 
de atribuciones, se promovió un prolongado debate parla- 
mentario del que participó el Ministro de Gobierno, por 
haber sido interpelado, prevaleció la opinión de que no 
existiendo entre las expresas atribuciones constitucionales 
del Poder Legislativo y del Poder Ejecutivo la de fundar 
pueblos, este último Poder no había invadido atribucio- 
nes privativas del Poder Legislativo. La mayoría de la 
Cámara, consecuente con este criterio, rechazó la moción 
que habíasido formulada para que se enviara una Minuta 
al Poder Ejecutivo para que éste dejara sin efecto el de-. 
creto de fundación del Pueblo de Villa Independencia. 
De modo que vinoa declararse que la creación de pueblos 
corresponde tanto a uno como al otro Poder. 

- Para llegar a esta solución, esa mayoría parlamentá- 
ria tuXo en cuenta, además de razones de orden constitu- 
cional como la que he indicado, otras, de conveniencia pú- 
blica. Así, se dijo que si se ponía en tela dejuiciola auto- 
ridad del Poder Ejecutivo para fundar pueblos, la even- 
ualidad de un contradecreto que dejara sin efecto aquella 
fundación, produciría incertidumbres entre los que hubie- 
sen. pensado establecerse y comprar solares en ese lugar, 
con evidentes perjuicios para los capitales particulares com- 
prometidos en esa empresa, etc. También se tuvo en cuen- 
ta que, con anterioridad a la fundación de Villa Indepen- 
dencia, otros pueblos habían sido creados por decretos y 
en, ninguna de esas oportunidades se habia puesto en du- 
da la autoridad fundacional del Poder Ejecutivo. 

Que ese conflicto de atribuciones se hubiere suscita- 
do estando vigente la Constitución de 1830 se explica 
porque, en ésta, no existía disposición expresa sobre el 
punto en cuestión, como tampoco existía en la Constitu- 
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ción de 1917, ni existe en la que actualmente rige nues- 


tra organización institucional (1934). 

Actualmente, pues, ese conflicto de atribuciones po- 
dría volver a plantearse.—A pesar de no estar expresa- 
mente estáblecido en ninguna de esas Constituciones a 
cual de los-dos Poderes, si al Legislativo o al Ejecutivo, 


compete la fundación de pueblos, la opinión triunfante en: 


la Cámara de la época en que hemos venido haciendo re- 


ferencia, no creo sea la más aceptable.— Por el contrario, 


basándome en preceptos de esas mismas Constituciones, 
creo, como asífué la opinión de la minoría parlamentaria, 


que la autoridad fundacional es privativa del Poder Le- 
gislativo, ya se trate de crear Departamentos o de crear. 


pueblos. Por .no ser éste momento oportuno para: hacer. 


una prolija exposición detodas las razones en que se funda 
esta última opinión, no entraré a considerarlas. Con todo, 
la cuestión es obscura y los mismos constitucionalistas di- 
vergen en sus opiniones sobre el particular. | 


Como habíamos dicho, el campo conocido por Fray- 
Bentos, doude más tarde había de. erigirse la Villá Inde- 


pendencia, fué adquirido por una Sociedad integrada por 


las siguientes firmas: Hughes Hnos., Errazquin Hnos., 
George Hodgskin y Santiago Lawry y Cía. 


Ese campo que hasta entonces había sido de pasto-- 


reo, comprado por cuartas partes entre las firmas compo-: 


nentes de la mencionada Sociedad, estaba comprendido 
dentro de los siguientes límites: por el Norte, Don Maria- 
rl por el Sur, el Arroyo de los Caracoles Grandes 
y Don Francisco Rivarola; por el Oeste, el Río Uruguay, 
y por el Este, el Arroyo de Yaguareté Grande, Cuchilla 
Grande, Don Francisco Rivarola y Doña Mercedes Haedo 
de Molina (según plano y mensura extrajudicial practica- 
da por Don Guillermo Hammet en el año 1857). 


Su extensión era de 17.607 cuadras cuadradas de te- 


rreno o sea: 6 suertes de estancias y 1407 cuadras cuadradas, 

Don Guillermo Hammet, agrimensor, advirtió a los 
compradores que una fracción de ese terreno, de um área 
aproximada de 650 cuadras cuadradas, estaba disputada 
por Don Francisco Rivarola (emparentado a los Haedo); 
pero que, por lós documentos que había tenido a la vista, 
no podía menos que considerar esa tracción como pertene- 
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pos ciente al referido campo de Fray-Bentos. 
dt a Su precio (60.000 patacones) fué pagado: la mitad 
| (30.000) en el acto de firmarse la escritura de venta, y_la 
| | otra mitad con un año de plazo de la fecha del primer pa- 
| Ú go, habiéndose establecido que:en caso de que la Suce- 
|n sión Haedo fuera vencida: en juicio por Don Francisco Ri- 
varola, que le disputaba.la mencionada fracción, aquella de- 
volveria a la Sociedad compradora 2.000 pesos, valor .a- 
proximado de esas cuadras. 
Se le concedió a la Sucesión Haedo el plazo de nue- 
: ve .meses para sacar del referido campo, el ganado caba- 
A lar y vacuno que tuviera de su pertenencia en el estable- 
cimiento” de Vaguareté. Todos los corrales, mangueras y 
poblaciones, quedaron para los compradores. 
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Entre el grupo de hombres de negocios que consti- 
tuían la referida Sociedad, y que pggpugnó por el adelan- 
| to de la zona que comprende el actual Departamento de 
Río Negro, se hallaba Don Ricardo Bannister Hughes, 
tico hacendado inglés, una de cuyas estancias, la denomi- 
nada.«La .Paz», sobre el Arroyo Negro, en el Departa- 
mento de Paysandú, se mantiene aún en el patrimonio de 
n sus descendientes. Là actuación de Don Ricardo Bannister 
Hughes en el Río de la Plata, es digna de llamar la a- 
tención del estudioso. Dada la índole de este acto, sólo me 
concretaré z hacer breves referencias sobre la actuación 
de este hombre meritorio en nuestro país. 

Nacido en Liverpool (inglaterra), llegó muy joven al 
Uruguay, donde pronto se iba a vincular estrechamente a 
la vida nacional, 

Hombre culto, sagaz y emprendedor, comprendió que 
el verdadero progreso del país, sólo se produciria elevan- 
do el nivel social y moral del hombre de la campaña, 
quien, bien orientado sería el más eficaz propulsor de la 
riqueza nacional. 

Tendiendo a ese fín, contribuyó con otros meritorios' 
ciudadanos, en la obra de restauración de nuestra campa- 
ña, desvastada por las continuas y sangrientas guerras que, 
desde- los albores del siglo, habian tenido .como estenarió 
el- territorio nacional, "a 

El esfuerzo de esos hombres culminó con.la crea- 
ción de una institución de fomento: la Asociación Rural 
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del Uruguay. i 1 
Refiriéndose al momento en que surgió esa institu- 

ción y a los hombres que concibieron la idea de su for- j 
mación y là plasmaron en la realidad, dice un autor: | 
«Fué en momentos de honda crisis nacional, en que los 

más desesperaban del porvenir de la República, cuando 

un grupo de ciudadanos y hacendados a quienes la gue- iÑ 

rra (del 70) mantenía alejados de sus estancias, sustra- Hc 
yéndose a las dolorosas reflexiones que sugería el espectá- "i 

culo de aquella socieflad desangrada por las guerras de » 
facciones, concibieron la idea de preparar los elementos | | 

que hábían de servir para reconstruir, restaurar y reorga- | 
nizar la familia rural, una vez que la paz y el orden fue- i 

ran restablecidos en la campaña convulsionada»,— Entre "1 

ese grupo de hacendados y ciudadanos figuraba Don RI- d 

| cardo Hughes quien, al decir del mismo autor, «llevaba a I 
la pequeña tertulia (sólo 8 personas componían aquel gru- l 

po inicial) el espíritu práctico y el intrépido empuje de 

sus progenitores que formaron en la falange de mercade- || 

res e industriales sajones y germanos, a quienes la aventu- "n 

ra de 1806 abrió el camino del Río de la Plata, — En ese 
preciso momento, ensayaba el refinamiento de los rodeos 

de sus estancias, y abria nuevos horizontes a la industria 4 
pecuaria del país». | ; 

D Su nombre se halla vinculado, también, al primer sa- | 
| 
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ladero quese estableció en Fray-Bentos, 
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que integraron la Sociedad compradora del campo de 
Pray-Bentos. y 
Nacido en Montevideo, en la casa que hoy ocupa el : 
Banco de Londres (Cerrito y Zabala), figuró entre los más "E 
caracterizados vecinos de aquella ciudad. AD 
Su madre, doña Josefa María Gregoria Larrañaga ç 


i | 
a Don Manuel José Errazquin fué otro de los hombres 
| 


| -de Errazquin, distinguida matrona, era hermana del ilus- " : 
" tre sacerdote Don Dámaso Antonio Larrañaga. i ] 
Muy joven aün, estableció una barraca de frutos del " E: 
| país, recibiendo, en los comienzos de sus negocios, el apo- | | | 


yo de su hermano político Don Juan Jackson.— Después 
de establecido, asoció a la empresa a uno de sus herma- y 
nos, Don Joaquín, girando desde entonces la barraca, ba- n 
jo la firma Errazquin Hnos. 
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P Don Manuel Errazquin no se sustrajo a las pasiones 
l políticas de aquella época turbulenta y anarquizada. Perte- 
e | neció a los hombres del Cerrito. Obligado por los aconteci- 
| '| | mientos, varias veces tuvo qué alejarse del país, una de 
ellas desterrado por orden. del Gral. Rivera, según el mis- 

| mo lo consigna en su. testamento. 
| En el año 1837 Íué elegido presidente de la Cámara 
; de Diputados, a la que había ingresado en calidad de Re- 
presentante por Montevideo. Integró, también, la Comisión 
Permanente y en 1838 ceso en su mandato.  . 
I Más tarde va a formar parte, nuevamente, del cuer- 
po parlamentario, siendo diputado en la época en que se 

fundó el pueblo de Villa Independenciá. 
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| | Don Santiago. Lawry fué, quizás, entre el grupo de 
i hombres de negocio mencionados, el más estrechamente 
| vinculado a la naciente sociedad fraybentina, por haber es- 
: tablecido en la Villa, una barraca de frutos del país, No 
| obstante, conservó su domicilio en Montevideo, donde 
también tenía comercio. 

, Hasta no hace mucho tiempo, existía aún esa barra- 
ca, destruida y abandonada, sobre la costa del Río Uru- 


[ a guay, en el lugar que ocupa el actual puerto de Fray-Bentos. 
Tu Por su situación, era tomada como uno de los pun- 
La tos de referencia para senalar los límites de la zona bal- 
: | nearia que, antes como abora, era concurrida por la so-. 
p kil ciedad fraybentina. Así, en un edicto de 1881, se lee: «Ha- 
IR biendo llegado la estación de los baños públicos, y siendo 

QU un deber de la Policía el reglamentarlos en la parte refe- 
1 rente a conveniencia püblica, el Jefe Político y de Policía 
t 


i del Depattamento dispone: r2) Designánse puntos destina- 
FEM dos a baños de señoras, los siguientes: el radio compren- 
| r5 a dido desde la parte izquierda de là barraca del Sr. Lawry, 
E hasta la barranca en que termina la calle Florida y la par- 
te en que termina la calle Montevideo, hasta el muelle 
de Max Suel 

25) Los demás puntos no comprendidos en el Art. 
anterior, quedan destinados a baños libres. l 

3°) Durante las horas de baño, queda prohibido al 
sexo masculino, concurrir bajo ningún pretexto, a los pun- 
tos designados para baños de señoras. 

5^) Es absolutamente prohibido bañarse. en: completo 
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estado de desnudez, etc. 

Era corriente en aquella época, indicar la situación 
de un lugar o edificio determinados, sin hacer referencia a 
las calles en que se encontraban. Así al seüalar uno de los 


límites de la zona balnearia, viinos que se dice que ella se 
hallaba situada ala izquierda dela barraca de Lawry; lue- 


go se menciona el muelle de Max Suel (comerciante que 
ténía su establecimiento frente al lugar que actualmente 
se ccnoce por «La Ensenada».—Otro ejemplo nos lo dá 
el sipuienté aviso: «Escuela Pública de niñas.— Se avisa 
a los padres de familia, que esta escuela municipal se ha- 
lla abierta para la instrucción de las niñas en la casa don- 
de estuvo el almacén y. fonda del Mambruco, una cuadra 
al sur de la Bola de Oro v una y cuarta hacia el oeste», 

Don Santiago Lawry, con posterioridad a la dona- 
ción de cuatro fracciones de terreno que la Sociedad Com- 
pradora del campo de Fray Bentos, había hecko al Estado, 
en el año en que se fundó la villa (1859), hizo, al mismo, 
una nueva donación de solares, situados en la planta ur- 
bana de la villa. 

Lawry, al dirigirse al gobierno (año 1888 — presiden- 
cia de Máximo Tajes) para proponerle que aceptara esa 
nueva donación, explicaba los motivos determinantes de 
la misma, diciendo que la Sociedad antes mencionada «es- 
crituró a favor del Estado la cantidad de 30.000 varas 
cuadradas de terreno destinadas a aduana, iglesia, mercado, 
escuelas, capitanía del puerto, policía y otros edificios pü- 
blicos.—Que ahora se ha venido en conocimiento de que 
las fracciones donadas,al Estado, por. ser algunas de ellas 
de figura irregular, falta la cantidad. de 2.250 varas cua- 
dradas para el completo del área donada a la nación, y 
que rindiendo culto a los propósitos de aquella Soriedad y 
a los suyos propios, venía a proponer al gobierno subsa- 
nar esa equivocación, llenando el área de terreno que fal- 
tabá-don determinadas fracciones.— Como del área de. los 
solarés con que venía a subsanar: aquel error, resultaba un 
excedente a su favor, hacía de èl donación al Estado, «a 
fín de no desperfeccionar el cuadrado que forma el terreno», 


y 


Recordemos, también, entre los hombres que contri- 
buyeron al progreso de este pueblo, a. don José Hargain, 


„fuerte comerciante de Gualeguaychú, quien, en el año 
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1857, se trasladó al entonces campo de Fray Bentos, esta- 
bleciéndose allí con negocio. 

Ya hemos dicho que Hargain fué de los primeros'po- - 
bladores de este lugar. 

El pueblo de Fray Bentos le será siempre.deudor de 
buena parte de los progresos logrados durante los prime- 
ros tiempos de su desenvolvimiento. 

Al testimonio de su esposa doña Estefanía B. de 
Hargain, recogido por su hija, doña Celestina Hargain de 
León, debemos, entre otras, las siguientes referencias re- 
lativas a sus actividades en pro del adelanto local: «La 
primer capilla que se construyó en Fray Bentos, y su al- 
tar mayor con la imagen de la Purísima Concepción», fue- 
ron donativos de Hargain; «un incendio devoró este últi- 
mo, pero más tarde fué reconstruído; y corrieron, además, 
durante mucho: tiempo por su cuenta, el arreglo y gastos 
para el mantenimiento decoroso del templo.— La primer 
diligencia que reemplazó al carro tirado por bueyes, para 
conducir pasajeros a Mercedes, fué obra de Hargain, quien 
más tarde, siendo accionista de la Compañía Salteña, lo- 
gró hacer que los vapores de la carrera fondearan en el 
puerto de Fray Bentos».— Según el mismo testimonio, 
Hargain gestionó y obtuvo, el envío de un piquete de 25 
hombres al mando de un tal Falcón, primera gente que 
hizo policía por aquelllas alturas y primeras garantías con 
que el progresista poblador rodeaba a sus vecinos.— La 
mitad del sueldo y la alimentación de aquella gente, la 
pagaba Hargain. | 

Tales son algunos de los hechos que demuestran el 
espíritu emprendedor y teson-ro de Dou José Hargain y 
su carifio por el lugar donde se había arraigado. 

En la noche del 26 de Febrero de 1876, Hargain, 
que no carecía de enemigos en aquel ambiente aldeano, 
fué asaltado por un sujeto, y herido malamente, quedo 
postrado en cama.—A raíz de este hecho, sobrevino para 
él y su familia un período de estrechez económica.—A los 
62 años, dejaba de existir, y poco después fallecía, también, 
la esposa de este vasco enérgico y emprendedor. 


= Por ley 16 de Julio de 1900 el nombre Incependen- 
cia conque hasta entonces había sido designada la capital 
del Departamento de Río Negro, fué sustituido por el de 


* 


Fray-Bentos y la Villa elevada š la categoría de ciudad. 
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Antes de concluir este disertación voy a referirme 
bsaveinente al origen del nombre de Fray Bentos.—La 
historia escrita hasta el presente no ha hecho otra cosa 
que dar pábulo a la conocida tradición del fraile Bentos. 
Segün-esta tradición, el nombre. actual de este pueblo se 
debe al hecho de haber vivido por estos lugares, cuando 
sólo eran campos yeruios, un fraile, de nombre Bentos que, 
según unos, habitaba unà ermita próxima ál arroyo Ca- 
racoles, y según otros, una cueva junto al arroyo Fray 
Bentos, en el punto conocido por La Barra. 

Si algo podemos afirmar en forma. categórica, es la 
falsedad absoluta de esto que quiere pasar por historia. 

Yo no voy a entrar a discutir, porque no tengo mo- 
tivos pard ello, si vivió o no vivió por estas inmediacio- 
nes un fraile de ese nombre; pero sí puedo afirmar que en 
el caso «hipotético de haber existido el tal fraile, no fué de 
él que se derivó el nombre actual de esta ciudad. —Sería 
el caso de traer a colación, aquí, aquellos versos de Es- 
tanislao del Campo: 


«Déjelo al que está en el Cielo, 
Que es otro Fausto el que digo, 
Pues bien puede haber, amigo 
Dos burros del mismo pelo». 
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¿Cuáles son los fundamentos de ésto que quiere pa- 
sar por toponimia auténtica? Nada que merezca la pena 
de ser tenido en cuenta.—La mentalidad popular tiene 
tendencia a exigir explicaciones claras y fácilmente com-. 
prensibles por ella; de todo, y cuando no la obtiene de la 
ciencia, en este caso de la investigación . histórica seria- 
mente realizada, la inventa. — En. el caso de Fray Bentos ¿que 
cosa más fácil que derivar del nombre de un fraile, Bentos. 
(Fray Bentos), la denominación de estos lugares? Y una vez 
la explicación hallada ¿que cosa más fácil, también, encontrar 
por doquiera, ermitas, cuevas o piedras con inscripciones 
confirmatorias? Dicho lo cual, nada de extraño tiene, pues, 
que aquel negro viejo, peón, de los Haedo, cuyo testimo; 
nio citan algunos historiadores, haya visto esas piedras, 
ermitas o Cuevas y hasta ermitaños, y afirmado su exis- 
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tencia como afirmarla, quizá, haber visto fantasmas, áni- 
mas y lobizones. 

En el curso de esta exposición me he referido repe- 
tidas veces al nombre de Fray Bentos, al narrar hechos 
acaecidos en estos lugares en la segunda mitad del siglo 
XVIII.—Por ejemplo en el año 1796 el piloto de la Real 


Armada española, Oyarvide, menciona en sus memorias a 
estos lugares, diciendo que se conocían bajo la denomina- 
ción de Fray Pentos.— Veintitres afios antes de esa fecha, 
en el año 1773, el presbítero don Pedro García de Zúniga 
habla de Fray Bentos, con motivo del viaje que hizo des- 
de Buenos Aires a la estancia de los Haedo para bautizar 
allí a uno de los vástagos de esá familia. 

Agreguemos, ahora, que en fecha anterior a las men- 
cionadas, el nombre de Fray Bentos aparece ya consigna- 
do en el mapa que, terminado en el año 1749 por el Padre 
Jesuita: José Quiroga, ilustre sabio y auténtico explorador, 
fué editado en Roma por Franceschelli en el año 1753- | 

A propósito de este mapa, el distinguido Padre. Gui- 
llermo Furlong Cardiff, en una de las publicaciones del: 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires, dice: «Son muy raros 
los: ejemplares de este mapa que se conocen así en Amé- 
rica como en Europa.—No sabemos que exista en tierra 
argentina ejemplar alguno.—En Londres hemos visto un 
magnífico ejemplar (British Museum), y dos en Madrid, uno 
de los cuales se encuentra en la Biblioteca Nacional y 
otro en poder del señor Antonio Graiño y Martinez.—Un 
cuarto ejemplar se conserva en poder del Dr. Buenaventu- 
ra Caviglia (Montevideo) y un quinto ejemplar en poder 
de los Jesuitas del Colegio del Sagrado Corazón de la 
ciudad de Sucre (Bolivia)». 

- Además del mapa del Padre José Quiroga, existen 
otros anteriores a esa fecha de 1749, en que también se 
consigna el nombre de Fray Bentos. 

Hay razones, pues, para suponer que el referido nom- 
bre, era ya conocido por las autoridades españolas de la 
Colonia desde mucho tiempo atrás, vale decir, primera mi- 
tad del siglo XVIII o fines del XVII.—Por otra parte, los 
historiadores que tienen comio cierto los hechos admitidos 
como tales por la referida tradición se remiten al testimo- 
nio del mencionado peón de los Haedo, que vivió en Vi- 
lla Independencia hasta fines casi del siglo pasado, quien 
contaba haber conocido en persona al fraile Bentos. 

El hombre este, en la época en que tales cosas con- 
teba, debía tener una edad de más o menos 150 años, te- 
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niendo en cuenta que en 1749, no: lo menos, se denomi- 
naba¿ya, a estos lugares, con el nombre de Fray Bentos.— 
Si tomamos como punto de partida esta última fecha en 
que aparecen como conocidos estos lugares con ese nom- 
bre, debemos suponer que ya el fraile había vivido allí, 
de donde se deduce que para haberlo conocido el viejo 
peón, éste habría tenido que ser muchacho grande mucho 
antes de 1749, y hablar, por consiguiente, de recuerdos 
de sigio y medio atrás por lo menos.—Un caso semejante 
de longevidad es dificil suponer, y aún en el supuesto que 
hubieran ocurrido, difícil es aceptar, sin los debidos repa- 
ros, un testimonio con mucha' probabilidad viciado por el 
error, 

Como se ve, para aceptar las conclusiones a que arri- 
ban los que han tratado este punto, hay que darle je- 
rarquía de hechos comprobados a meras suposiciones, 
con lo cual nunca se podrá escribir historia sería, reflejo 
fiel de la realidad. 

Yo, en. estos momentos, estoy investigando el origen 
del nombre Fray Bentos, y confieso que pese a mis es- 
fuerzos, aún no he llegado a nada que pueda satisfacerme 
como su lógica explicación, 

Tengo la esperanza, no obstante, de llegar a una to. 
tal dilucidación del punto y para ello cuento con la va- 
liosísima colaboración de mi ex profesor de Historia Ame- 
ricana y Nacional, el distinguido historiador Dr. Felipe 
Ferreiro. 
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i i! i Fray Bentos, 23-31 de Diciembre de 1939. 
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REFERENCIAS DE LA PRENSA LOCAL 


De “LA CAMPAÑA” 


* 


En su número del 30 de Diciembre de 1939 al estampar en 
sus columnas crónica sintética de los actos realizados. con motivo 
de los Festejos, escribió "La Campaña“: 

“Día Jueves.—Por la noche en el teatro Young, se realizó un 
acto Histórico Cultural Musical, en el que tomaron parte el pres- 
tigioso historiador compatriota Setembrino E. Pereda, el Sr. Fran- 
cisco Gómez Haedo, el Br. José J Fazio, el miembro del Ateneo 
local. Senor Cánepa Landó y la Orquesta López-D'Agosto. 

“La calidad de ese acto fué sencillamente superior, tanto 
en el aspecto literario e histórico, como en el cultural y musical, 
pudiéndose afirmar que por esta circunstancia, y la enorme con- 


currencia que asistió a él, constituyó el acto de más £ significación 


realizado hasta ahora en Fray Bentos.“ 


De “IMPARCIAL”, | i 


Comentando el acto del 28 de Diciembre en el teatro Young 
escribió Imparcial“. en su número del 5 de Enero de 1940, en el 
que hace una larga reseña «le los festejos: 

“yn: segundo término habló el Br. joven José J. Fazio, quién 
leyó un minucioso y bien trazado trabajo sobre aspectos de 
la historia de Río Negro y en especial sobre la fundación de: 
Fray Bentos, haciendo conocer aspectos completamente nuevos, 
recogidos en forma directa en diversas fuentes serias de infor- 
mación sobre estos asuntos, por lo que su trabajo puede cali- 
dae con toda justicia, de muy bueno y original y debería 

er publicado". 

El mismo periódico, con este título y subtítulo escribió en 
su número del 12 de Enero de 1940, este suelto: Sobre la diserta- 
ción del Br. José J. Fazio.— Sintesis de lo que dije sobre Fray 
Bentos en nuestra ciudad.—“En lugar de preferencia de. un pres- 
tigioso y difundido diario democrático de Montevideo, de ¡muy 
reciente fecha, aparece una síntes's, bien llevada, de la disertación, 
que sobre Fray- Bentos, pronunció “en nuestra ciudad, a iniciativa 
del Comité de Uestejos, el Bachiller joven José J. Fazio, la cual 
dá idea nuevamente, de lo minucioso y bien dispuesto del estudio 
de ese laborioso estudiante, que hizo conocer muy interesantes y 
desconocidos aspectos de lo relacionado con la fundación de. la 
capital de Hio Negro". | 

Al ocuparse, en su edición de fecha 9 de Enero de 1940, 

xpresó IMPARCIAL lo siguiente sobre la conferencia del Br. 
Fazio: 

«El trabajo histórico del Br. Sr. José J. Fazio, titulado: —“Algu- 
nos aspectos de la historia del departamento de Río Negro y de 
la fundación del pueblo de Fray. Bentos“, leído en la noche del 
28 del Diciembre de 1939, en la sala del teatro Young, en el acto 
central de los homenajes, es un trabajo de gran mérito, de indu- 


uon "OBEN quur 


y A PERS 
e sd < 
plaire md 


sati TA 
——— t - 


[i 


soc Be 


š A < — e 


- M 


* 
debo 


" 
* + 
da UV ZZ, aree = REDE MEO rigger 
. 


dable calidad, y revela verdadero y asiduo estudio en las fuentes 
directas y veraces que pudieran ilustrar al joven historiador au- 
tor del mismo. 

«Es una labor medular, acertadamente iniciada, y llevada 
con pulso firme y muy clara orientación, y une al valor de su ori- 
ginalidad, el de la comprensión y el dela fidelidad con que se ha 
dejado hablar a todos los documentos consultados, que son mu- 
chos, para esbozarlo y escribirlo. 

"Creemos que ese trabajo ha sido lo más fundamental, se- 
rio y derdurable de todo lo realizado en honor a Fray-Bento5s al 
cumplirse el 800, aniversario de su fundación, por el Comité Po- 
pular de Festejos. 

“Por ello felicitamos a éste, y de modo particularísimo a su 
autor el joven Fazio, que ha hecho un estudio valioso, y con él 


inestimable aporte a esos actos conmemorativos, siendo el rhismo 


fruto de sus constantes desvelos, de un esfuerzo digno y merito- 
rio y de un conciente y sereno estudio". 


De “RENOVACION” 


Al dar cuenta del trabajo que sobre “Fray Bentos y su fun- 
dación“ preparaba el Br. José J. Fazio, escribió el periódico “Re- 
novación'" de Fray-Bentos en su No. 913, del 17 de Octubre de 
1939, el siguiente artículo: 

“Nuestro compañero Br. Sr. José J. Fazio, prepara en estos 


momentos una obra llamada a tener gran repercusión en nuestro 


medio. Se trata de un trabajo de investigación histórica sobre los 
primeros pobladores, origen y fundación del pueblo de Fray-Bentos. 

“A ese fin, ha logrado reunír con paciente e ininterrumpido 
esfuerzo, una profusa e interesantísima documentación, que hará 
de su obra, no lo dudamos, uno de los primeros trabajos históricos 
serios emprendidos hasta la fecha sobre el particular. à 

“El Sr. Fazio ha compulsado antiquísimas piezas documen- 
tales en archivos y registros, con espíritu critico, inteligente y ca- 
paz, de.donde ha extraído un riquisimo material ignorado hasta 
la fecha, pues no aparece.en ninguna de las publicaciones que an- 
dan por ahí, y que tratan algunos aspectos de la historia de Fray- 
Bentos. 

“El meritorio esfuerzo de nuestro joven conterráneo, será una 
contribución valiosa a la historia regional del país, que hasta el 
presente ha sido menospreciada por los estudiosos, salvo honrosí- 
simas excepciones. 

“Nos llegan informaciones de que el Sr. Fazio no podrá te- 
ner preparada su obra, como eran sus deseos, para los días en que 
Fray-Bentos conmemorará el 80 aniversario de su fundación. 

“No obstante eso estamos en condiciones de afirmar, que el 
novel historiador tendrá preparados para ese entonces, una “serie 
de temas sobre algunos de los cuales, es casi seguro que nuestro 
pueblo tendra el placer de oirlo disertar“. 

Trazando una síntesis de los actos realizados con motivo 
del 80 aniversario de Fray-Bentos, escribió el siguiente breve co- 
mentario el mismo periódico de esta ciudad, en su número 
del 2 de Enero de 1940: 

“El Br. José J. Fazio, autor de un trabajo bien documentado 
de la fundación de Fray-Bentos, dió lectura a algunos fragmentos 
del mismo, dada la hora avanzada. 

“Es realmente lamentable que el Br. Fazio no haya podi- 
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do desarrollar completamente los temas abordados, y es de desear 
que el Comité Pro Festejos resuelva la publicación de un folleto 
conteniendo el interesante relato del aventajado estudiante. 

“Sostuvo Fazio, con todo acierto, que no hay que confundir 
pobladores con fundadores, sin desconocer los méritos de los pri- 
meros que se instalaron en este hermoso rincón del Departamento, 

"Luego se refirió al origen del nombre de Fray-Bentos, ex- 
presando las dudas que aún existen respecto a este punto y pro- 
metiendo seguir investigando hasta aclararlo debidamente. 

“El Sr. Fazio al terminar su interesante disertación fué muy 
aplaudido y felicitado“. | 


Del Diario “EL PAIS” de Montevideo 

En el N.o 6280 del 6 de Enero de 1940 escribió lo siguiente 
el diario «El País» de Montevideo: l 

Sobre la fundación de Fray Bentos disertó el Bach. José J. 
Fazio. Habló con motivo de cumplirse el 30.0 aniversario de la 
creación de esaciudad.—Con motivo de cumplirse el 80.0 aniver- 
sario de la fundación de la ciudad de Fray Bentos e invitado por 
el Comité Organizador de los actos conmemorativos de esta his- 
tórica fecha, dictó una conferencia em el Teatro Young, el bachi. 
ler José J. Fazio, sobre el tema: «Algunos aspectos de la historia 
del departamento de Río Negro y de la fundación del pueblo Fray 
Bentos». | 
La primera parte de su disertación estuvo dedicada a un 
amplio cuadro hiográfico del nombre de los Haedo, estrechamen- 
te vinculado a la historia del actual departamento de Río Negro, 
por haberse establecido allí en los lejanos tiempos de la Colonia, 
los que dieron orígen a la rama uruguaya del mencionado linaje 
primitivamente establecido en el Perú. Abarcó su orígen, en el se- 
ñorio de Vizcaya, en el lugar de Haedo, valle de Carranza, partido 
judicial de Balmaceda. Sitúa la llegada a América de los descen- 
dientes de esa casa, hacia el siglo XVIII y se ocupó en destacar, 
por su orden, lós méritos relevantes de tres de ellos, principal. 
mente: Juan Antonio de Haedo, nombrado Alcalde de Primer Vo- 
to en Montevideo, en 1782; Manuel de "Haedo, uno de los congre- 
sales del año 13—en el 2.0 Congreso reunido en la Capilla Maciel 
—y miembro de la. primera Asamblea General Constituyente y Le- 
gislativa del pais; y Gregorio Haedo, nacido en 1807, que tomó 
parte en la batalla de Ituzaingo. 

Luego, el orador se detuvo a precisar el proceso de la situa- 
ción y delimitación de los campos de la sucesión Haedo, que abar- 
can la extensión del hoy Departamento de Río Negro.' 

En seguida, el bachiller Fazio recordó los comienzos del 
puerto de Fray Bentos, detallando la llegada—ya muy entrado el 
siglo XIX—de los primeros pobladores a las costas del lugar de- 
nominado campo de Fray Bentos: Carlos Manito, Clemente Alva- 
rez, José Hargain y Santiago Oliver, entre los que se recuerdan. 

Después, y antes de referirse a la fundación del pueblo de 
Villa Independencia (hoy Fray Bentos), el disertante discriminó 
los conceptos de “fundación:: y “población. Censuró la confusión 
a que se ha llegado con estas dos nociones y, en seguida procu- 
ró, con un desarrollo histórico-sociológico, la aclaración necesaria. 
Dijo, así, que aquellos primeros pobladores no eran, necesaria- 
mente, los fundadores de Villa Independencia, y señaló la fun- 
dación de pueblos como una de las formas inás destacadas de los 
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grupos sociales. En este mismo sentido, fuè señalando las atitori- 
dades encargadas de la facultad, de la fundación, en las distintas 
épocas de la historia: el brujo o el sacerdote en las etapas más 
remotas; el jefe de la antigua Grecia; la ciudad, en el Imperio 
Colonial Helénico; el rey, en las colonias americanas; y moder- 
namente' el Estado. ' 

Así, el bachiller Fazio llegó hasta el hecho concreto de la 
fundación de la Villa Independencia, a raíz de la cual se planteó 
un conflicto de atribuciones constitucionales entre el Poder Le- 
gislativo y el Ejecutivo, en torno de si alguna de las dos ramas 
del gobierno poseía 2a] facultad, lo que 20 está previsto en nin- 
guna de las tres constituciones: ni en la de 1830, como tampoco 
en las de 1917 y 1934. 

Esa cuestión surgió en virtud de la interferencia de una 
donación hecha al gobierno por la Sociedad Compradora de los 
campos en donde se erigiría la villa Independencia, en el preciso. 
momento en que en las Cámaras se estudiaba, en 1859, un pro- 
ecto presentado. el 10 de Julio de 1858, para la creación de un 
pueblo en el paraje conocido por Fray Bentos. A raíz de aquella. 
donación, el Ejecutivo se apresuró a decretar la fundación de la 
villa Independencia, el 15 de abril de 1859. Se planteó, de inme-. 
diato, el conflicto consiguiente, resolviéndose, alfinal, no recono- 
cer una facultad privativa por parte de ninguno de los dos poderes. 

El orador, por Su parte, sostuvo la. tesis favorable— en todo 
tiempo—al Poder Legislativo. 

Todavía, el bachiller Fazio detallo la creación y la obra de 
la. Sociedad Compradora de los campos de Fray Bentos (17,607 
cuadras cuadradas de extensión, o sean, ceis suertes de estancias 
y. 1:407 cuadras cuadradas). Se ocupó, también, en señalar la 
proficua gestión de los integrantes de aquella Sociedad: Ricardo 
Bannister Hughes, Manuel José Errazquin, Santiago Lawry 
y George Hodgskin. . 

Finalmente, el disertante, tras recordar la designación por 
ley de 16 de julio de 1900, de Fray Bentos a la entonces Villa 
Iudependencia y su elevación a la categoría de cindad, estimó 
necesario destruir la falsa tradición que acerca del nombre de 
Fray Bentos se ha estado tejiendo, señalando como carente de 
seriedad la versión de que tal denominación provenía de un sa- 
cerdote Fray Bentos € informando, a la vez de sus nuevos estudio. 


en este sentido. 


ESTE FOLLETO SE TERMINÓ DE IM- 
PRIMIR EN LOS TALLERES GRÁFICOS 
IMPARCIAL DE FRAY BENTOS EL 15 


DE AGOSTO DE 1940. 


